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Vivimos un día feliz de excursión por Arenas de San Pedro y Cuevas del 

Águila. El sol nos acompaña y da luz y calor a la jornada que junto a la 

amistad y a la belleza coronan el día. 

Nuestro minibús trota contento mientras hace kilómetros hacia la bonita e 

histórica cuidad del Valle del Tiétar, en el Parque de Gredos. Saludamos, 

con la imaginación, a Enrique III que dio título de villa a Arenas en 1393. 

Paseamos por el castillo  del Condestable López Dávalos o de la Triste 

Condesa, subimos hasta las almenas. 

 

El patrón de la Villa es San Pedro de Alcántara, franciscano. La parroquia 

está dedicada a N S de la Asunción, gótica del XIV y con toques 

renacentistas del XV. El puente románico, Aquelcabos, lo contemplamos 

desde el Mirador de Madera. 

 



Vamos al punto en el que convergen los tres barrios de las tres Culturas: 

Judíos, árabes y cristianos. Saludamos también al pintor Victoriano 

Rodríguez, hijo del lugar. Y subimos al palacio neoclásico del Infante Luís 

Antonio de Borbón y sus artistas, Goya, Boccherini y Ventura Rodríguez. 

Desde allí vemos las cimas de Gredos y también imaginamos el cuadro de 

la Condesa de Chinchón niña. Y yo recuerdo las cabras monteses que por el 

parque saltan. Luego la comida en el restaurante Cuevas del Águila para 

coger fuerzas y recorrer las Cuevas o Grutas del Águila. 

 

La vida no cuenta los pasos que has dado, cuenta la huella que has dejado. 

Miles de años filtrando agua de lluvia y corrientes de aguas subterráneas 

dan lugar a tanta belleza. Recorremos un kilómetro bajo tierra a 17º de 

temperatura. Estalactitas y estalagmitas bien iluminadas rebosando 

esplendor. Estas Cuevas están a 9 kilómetros de Arenas de San Pedro en 

Ramacastañas bajo el cerro de Romperropas en la sierra del Águila. ¿Es 

atrevido decir que es una catedral de piedra, de carbonato cálcico? Las 

descubrieron en 1963 y se visitan desde 1964. 

Un día espléndido, cálido, soleado y feliz disfrutando con los amigos de 

arte, historia y belleza. 

 Somos protagonistas desde el corazón. Conocemos algo nuevo o lo 

recordamos y por tanto sabemos más que ayer. Una gran manera de 

disfrutar dela vida. Por todos y por cada uno de los viajeros: Prosit. 

                                            Nieves Fenoy  


